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Encuesta semestral de Idespo

Clase media se siente afligida

• Resiente ajustes en educación, y transporte

Montserrat Solano C. Sábado 1 de julio, 2000
Está desencantada, apática e insegura. Así se siente la clase media frente a la crisis que vive el país, sus instituciones democráticas y el mundo político. 

Es una clase que afirma sentirse un poco más pobre que hace seis meses y ha tenido que ceñirse el cinturón para ver cómo hace frente a los problemas económicos a los cuales califica como su mayor preocupación. 

Este es el panorama que describe la última encuesta semestral del Instituto de Estudios Sociales en Población (Idespo) de la Universidad Nacional (UNA), realizada del 8 al 15 de junio pasados. 

El estudio se realizó mediante la aplicación de dos mediciones, una entrevista telefónica a 400 personas del Gran Área Metropolitana, que mide la percepción de la clase media y alta. La otra, se realizó personalmente a 200 personas, principalmente de sectores de menos ingresos de las zonas urbanas de San José. 
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El 67 por ciento de quienes fueron entrevistados por teléfono consideraron que la situación económica es el principal problema que enfrenta su familia, lo que contrasta con el 49,3 por ciento que contestaron de la misma manera en otra encuesta de Idespo, de julio de 1998.

Asimismo los sectores medios han tenido que hacer más ajustes en rubros como alimentación, educación y transporte. 

El estudio también ausculta lo político. El 87 por ciento de la clase media y el 81 por ciento de los estratos bajos consideran que el sistema democrático se ha deteriorado en las últimas décadas. 

La mayoría (el 26 por ciento de los entrevistados por teléfono y el 33 por ciento de los que fueron consultados personalmente) creen que es imposible actuar y que no pueden hacer nada.

A ceñirse el cinturón

Contrario a encuestas anteriores de Idespo, el 55,5 por ciento de la clase media afirmó que para sobrellevar su crisis, ha tenido que enviar a trabajar a otros miembros del hogar y trabajar más. 

También ha tenido que hacer ajustes en sus gastos, principalmente en educación (66,1 por ciento) como adecuar los gastos, abandonar los estudios, cambiar de centro educativo, pedir una beca o abandonar el estudio para trabajar. 

Un 59,1 por ciento ha tenido que cambiar su alimentación para comprar lo básico, buscar precios más bajos, comer menos y comprar más pollo y menos carne. 

Doña Zaira Ramírez ha sentido el cambio. Ella tiene siete hijos y ha tenido que restringir sus gastos en recreación. Por eso, ahora, se dirigen a pie los fines de semana a La Sabana, con unos emparedados y así reducen sus costos. 

Ninguno de los dos grupos se siente seguro de que el próximo año contará con su principal fuente de ingresos. Entre los entrevistados vía telefónica solo el 37,6 por ciento dijo que estaba seguro con su trabajo actual. Entre los entrevistados personalmente, solo está confiado un 15,3 por ciento.

Según Álvaro Ramírez, director ejecutivo de la Unión Costarricense de Cámaras y Asociaciones de la Empresa Privada (Uccaep), dicha cifra coincide con los estudios de esa agrupación, que confirman que los empresarios ya no contratan al mismo ritmo que lo hacían el año pasado.

Agregó que las tasas reales están muy altas y esto afecta a los sectores medios, principalmente. 

"Hoy se ha perdido la estabilidad en el empleo y se ha deteriorado de una forma abismal el ingreso", dijo Rodrigo Aguilar, presidente de la Confederación de Trabajadores Rerum Novarum. 

El obispo de Ciudad Quesada, Ángel San Casimiro, culpó al sistema neoliberal. 

Por otra parte, la apatía en lo político se hace palpable cuando se pregunta a los entrevistados por quién votarían si las elecciones para presidente fueran hoy. El 57 por ciento de los consultados por teléfono dijo que no votaría, mientras que en la población de bajos ingresos, ese comportamiento lo adoptaría el 46 por ciento.

Entre los primeros, Liberación Nacional obtendría el 54 por ciento de los votos, los socialcristianos un 19 por ciento y Fuerza Democrática un 14 por ciento. 

Entre los grupos de bajos ingresos, el 39 por ciento darían su voto al candidato que se postule por los verdiblancos, el 36 por ciento al rojiazul y un ocho por ciento a Fuerza Democrática. 
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